
EL CAMBIO DE VARAS
ENTRE LOS HUICHOLES

DE SAN ANDRES COHAMIATA. TALISCO

l¡**o ¡*áo FnnNiNonz

"lel i¡dio) ¡unca se atreve a
¡esistir a las autoridades ¡i a
oponers€ al poder de la rdr4
por la que siente la supersticiosa
reverencia que le viene de los
ti€mpos pasados".

C,r¡¡- Lulr¡¡o¡,tz

En la actualidad el $upo étnico huichol o eíixádrícdt estár

formado aproximademente por 10,000 individuos.2 Habita, en
el occidente de México, en una región que comprende el norte
de Jalisco, este de Nayarit, sur de Durango y suroeste de Zaca-
tecas (véase mapa l).s

Cinco son las comunidades habitadas exclusivamente por hui-
choles: San Andrés Cohamiata,' Santa Catarina, San Sebas-

t Yiixáatica es el nomb¡e que se dan a sí mismos los huicholes. Viiráa¡ic¿
es el singular y eiixáaritdai, el plural. Cfi. Mclntosh y Grimes, 1954, p, 107,
En los documentos y crónicás de Ios siglos xvr y xvu se les de¡¡omina con
nombres muy divasos, por eieÍrplo, usi\ques, ritzuritts, gttisarcc, etcétera. Cf¡,
Santoscoy, 1899, p. lor; Tello, 1891, ¡¡, 650, 740. Sólo en el siglo xvrrr aparece
el término usado acfualmente con ciertas va¡iaciones en su escritura: guirftol,
huíkol y guisol. Cft. Yeláz.que, 1961, pp- 75, 47, 51.

2 Las cif¡as no son muy eractas, ya que debido a las condiciones geográficas
del habitat de montaña, los cmsos son imprecisos e incompletos. En 1966 la
Ope¡ación Huicot del Pla¡ Lerma. basándose en datos de Ia Comisión Nacio-
nál para la EÍádicáción ilel Paludismq estimó que Ia población huichol estaba
cúnstituida por 8 291 personas. Clr., Plan Lerma, 1966, p, 76. El ceaso de
1970 registra 6 874 huictroles, C/"., I. N. I., Población Indlgena Censo 1970,
p. l. El Instituto Nacional Indigenista en 1972 da un total aprorirnado de
10000 individuos. C/r., Nahmad, 1971, p. 21.

a En €l norte de Jalisco se encsenkan huicholes er los municipios de Bola-
ños, Mezquitic y Huejuquilila; en el Este de Nayarit en parte de lós municipios
de El Navar y la Yesca; m una pequeñísima parte del sur de Durango. m el
municipio' de 

'Mezquital; asi comó timbién eri el municipio de Valpáraiso, al
su¡oeste de Zac^teces, Cfr,, Plan Lerma, op, cit., pp. 69-76.

+ Desde 1722 el nombre ha sufrido cie¡tas variacio¡es en cuanto a su escri-
lwar Cumí4ta, Cüníatd, Coo¡tr4td, Codmíota, Cohantiatd. Cfr., Reynoso, 196d
p. 108.
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tián Teponahuaxtla, Guadalupe OcoLín y Tuxpan, situadas en
la porción de la Siena Madre Occidental, llamada Sierra de los
Huicholes. Estas agrupaciones comunales están rodeadas de pue-
blos y ejidos mestizos con los que se encuentran en conflicto,
tanto por cuestiones limítrofes, como por razones económicas
El asentamiento de este grupo étnico no se limita al territorio
ocupado por las comunidades, ya que en 1as üerras de pequeñas
poblaciones mestizas o coras. así como en ciertas zonas aisladas
de Nayarit y falisco se encuentran grupos o ejidos de población
huíchol (véase mapa 2).5

El patrón de asentamiento de cada una de estas comunidades
indígenas es disperso. La población vive aislada en rancherías
satélites separadas unas de otras por kilómetros, en torno a un
centro ceremonial, que tiene funciones de üpo religioso, político
y económico. 6

Ante ce dentes hhtóricos

Las comunidades, tal como se encuenüan en la actualidad son
producto de Ia tardía conquista y evangelización española de esta

regién en los siglos xvrr y xv t; así como de los hechos históricos
posteriores. ? Después de la penetración de 1os españoles, gran
parte de los huicholes fueron incorporados a "las fronteras de
San Luis Colotlán, Jalisco, 

s en calidad de indios flecheros o
soldados fronterizos", con una serie de privilegios y prerrogativas
que incluían la exención del pago de tributo. e Esta fiontera se

estableció con el fin de contener y reducir a los "indios de guerra"

6 Los huicholes oue viven fue¡a de las comunidades se localizan fu¡damefltal-
me¡te en los munióipios del Nayar, la Yesca y Ruiz, perterecientes a Navait.
| 6Más adelante qrando se háble del centro dYico ceremonial de San And.r¿s
Cohamiata se explicarán sus funciones

z Las fechas eractas de la conquista y evangelización de los dive¡sos asenta.
mientos del grupo huichol no han sido establecidas hesta ahora. Desde cl siglo
xvrr se hicie¡on va os intentos para penetra¡ al te¡(itorio que ocupaban, pero
tüvieron éxitos muy lelativos. En algunas regiones de la parte sur, como Hlra-
jimic se hicieron congregaciones inclusive a principios del siglo xvn. Cfr., Tello
1891, p.717. Diversos autores concüerdan que la corquista de todo el grupo se

finalizó en el sielo xvr¡r.
8 "Las f¡onteias de San Luis Colotlán" comprendían los valles de los ¡íos

Colotlán, Tlaltenango y Bolaños. Al oriente con¡inabar con el camino real de
Querétaro hacia Aguascalientes, Zacatecas, Fresnillo, Sombrerete y Durango.
Al occidente limitaban con la Mesa del Nayar, habitada por los mras, Cf¡.,
Yelázqrez, op. cít., p. 10.gEn I72Z los huicholes son mencionados en los docuñentos como "indios
auxiliares y fronte¡izos". Cf., Reynoso, op. cit., p. Il4.
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que vivían en los alrededores, especialmente a los coras. En L783
los alcaldes y curas de la región opinaban que debía desaparecer
esta prerrogativa, puesto que ya era innecesaria, gracias a la
pacificación de los indios de guerra. Recomendaban también la
instauración de un gobierno civii para la frontera. 10 De los seis
pueblos huicholes que se mencionán er¡ los documentos de 1783,
lres de ellos: San Nicolás, Soledad y Tenzompa, del Curato de
Huejuquilla el Alto, se consideraban pueblos ya convertidos,
desde hacía bastante tiempo. Bn cambio. Santa Catarina v San
Andr& Cohamiata, eran iuietos de la Doctrina de San Sebas-
tián, 11 ya que sus habitantes estaban siendo evangelizados en
esa época. 12

Desafortunadamente no se han localizado documentos que
ilos permitan saber cuáles fueron los cambios que sufrieron esios
pue6los fronterizos y la situación en que se encbnhaban al finali
zar la Colonia.s

Algunos autores 1a opinan que la región habitada por coras y
huicholes fue abandonada por los religiosos durante un periodo
de cien años aoroximadamente. debido a la Guerra de Indepen-
dencia y a las luchas internas de la República. La retirada dá los
religiosos, aunada a la decadencia de los cenhos mineros de
Zacatecas y Bolaños, provocó la emigración de la población
mestiza, de dichos centros haeia la sizrra, con el fin de obtener
una nueva forma de vida. Las tienas y los pastos, Pertenecientes
a los indígenas fueron invadidos.

En 1857 surgió un movimiento armado, capitaneado por
Manuel Lozada, 16 en el cual participaron coras, huicholes y

1g Por informes de los funciona¡ios esDañoles de 1783 sabemos que el qo-
biemo de la frcnterd esl^b^ en ¡nanos di un capitáu protector, "Jef; úniao'y
absolüto de todos los Indios Flecheros de las Fronteras de Colodán", que
tenla el mando militar y político. Cfr.. Velázquez. op. cit., pdssí''i..

lr En la malol¡ de lós documentos se dice que dependlan de la diócesis
de Durango, sóio en uno se afirma que pertenecíán a ü Dochina de Fraucis-
canos de Zacatecas. Cfr., Yelázqtez, ap- cít,, p. 11.

12 La cateeoría de Dochina v no la de Ci¡ato, qúzá también se debía al
aislamierito y-dispersión en que'vivlan. Esta distinción erke los dos tipos de
pueblos huicholes se ¡efleia en la actualidad, en el grado de mestiz¿ción Ten-
iompa, Soledad y San Nicolás son pueblos mestimí, mientras que San Sebas-

tián.'San And¡éi v Santa Catarina 
-so¡ 

comunidades indísenas- que muestran
alto sado de conie¡vatisrno.

13'Con toda seguridad en fututas invesügaciones de los archivos podremos
completar los conocimieútos qüe se ¡equierefl para esta etapa.

1a Enhe ellos, Nahmad, 1972, p. 158,
16 Según algunos autores los padres de Lozade eran mestizos y se$ln otlos,

co¡as. C1"., Montoya, 1972, p, 587.
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tepehuanes. Luchaban contra los hacendados y latifundistas de
Nayarit, falisco, Sinaloa y Zacatecas, que habían ido acaparando
las tier¡as de sus comunidades. 10 Además de defender sui bienes
comunales, deseaban obtener la "Independencia Indígena" de los
gobiernos liberales de ltárez y Lerdo de Teiada. Despu& de
combatir durante dieciséis aios, Lozada y parte de su eiército
se replegaron a la comunidad huichol de San Andrés Cohamia-
ta. 1? Finalmente fue derrotado y fusilado. El fracaso de este
moyimie¡úo con matices mesünicos 18 hace que los huícholes
tomen una actitud etnocentrista. Se produce una especie de
estancamiento en las relaciones del giupo huichol cón ohos
núcleos de población de la sociedad del México Independiente.
La participación de los huicholes en la Revolución Mexicana
no ha sido estudiade ampliamente hasta la fecha.

Los conflictos interétniicos, ent¡e meslizos e indígenas se han
agudizado, sob¡e todo en 1o que toca a la tenencia- de la tierra
actualmente. Desde hace diez años, le debido a un mavor cor-
tacto con la socied¿d y anltura nacional, han entradó en un
proceso de cambio un tanto acelerado. Los huicholes han incor-
porado a su cultura una serie de adelantos tecnológicos que no
han destruido la estructura económico-social-política "propias",

A pesar de que existe una conciencia étnica huichol,zo las

, 
10 Los mnflictos por la tierra se agudizan a niz de las leyes liberal€s dict¡das

soDre ¡os Drenes comunales.
rz Mever, 1969, p. 556.
re trlontoya, 197i. pasim.
19En 1962 se estableció el Cent¡o Coo¡di¡ador Indigenista Cora-Huichol,

así como también una misión f¡ancissna.
20 Los huicholes en conjunto se llaman a sl misnos drrd¿¡ic¿, v denominan

a los mestizos con otro t&mino: leív¿lí. Existea diferentes manerás de simbo-
lüar los fonemas del huichol. Mclttosh y Grimes eo su vocabula¡io huichol-
c_.stellá¡o presentan un cuadro siflóptico {ue regulariza las diferentes versiones
de los investigadores de fines del sigló rox y de liprimera mitad del xx, remecto
a_ las palabras huicholas. Cfr., Mclntosh y Griines, 1954, p, llO. En'esta
obra se comperan los sonidos del huichol con los del espaiol-y se Dresenta un
sisLema fonémico, que es el empleado por nosotros, debido a que'Dermite la
comparabilidad con otros autores. Cfi.,-op, cít., pp. I, 105-106. úliimameqte
Cdmes y otros lingüistas han ¡ealizado estudios, utilizando las técnicas mode¡-
nas de la lingüistica. Sin embargo, ciettos autores que han esoito sobre la
cultura huichol, registran los té¡minos indigenaq a su 

-a¡bihio, 
lo que dificultf,

grandemente sü co¡sülta. En el alfabetro que hemos utílizado pari hanscribir
las palcbras huichol, aparecen las siguientés letr¡s que tienen 'distin¡o 

sonido
que en español. Vocalet.. la i se pronuncia como lal inglesa en la Dalabra i/.
ej saltillo.-'r la u ¡e pronuncia enire la ' y la o del españoi D;r;ü;l;;j
les üdica! uoa vocal larga, Conaonúúesi la h equivale a una aspiración.ligiera,
eD lugar de hacerla totalme¡te muda; la s es muy-fuerte casi comó b z alem"aur;
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cinco comunidades son políticamente independientes y se en-
cuentran en diverso grado de aculturación. Debido a esto, sólo
nos referiremos al Catnb¡o de Yaras celebrado en la comunídad
de San Andrés Cohamiata.

La Comunída.d

San Andrés Cohamiata se errcuentra en el municipio de Mez'
quitic, falisco. La comunidad está poblada aproximadamente por
i,200 Írabitantes, " que viven dispersos en un teritorio de

749.4 Kmz. Estas tierras son bosques y pastizales que se utilizan
para la agricultura v la ganaderia.4
^ San Aidrés Cohámiatá está constituida por sesenta y cuatro
¡cncherías o quíecátite de las cuales siete son las más impor-
tantes,23 debido a que concentran a un mayor número de
personas y tienen opción a los cargos civiles.2a Estas rancherías

ii.n.tt ut templo indígena llamldo túquí o túquipa, el -c'tal
está dedicado a las deiáades más importantes, en primer lugat
a Tatevarí, conceptualmente : rnL'estro abuelo fuego. Bl--resto de

las ctuiecátite sóló cuentan con adoratorios menores llamados
xiiríqui.

El centro cívico cerctnonial, es San Andrés o Taü Quíe ("e1

pueblo de nuestra madre") v está situado en-una_ meseta.

En é1 se encuentran las construcciones de índole religiosa y
civil; así como las casas de las autoridades tradicionales, en
donde se alojarán temporalmente los funcionarios durante el año
de su mandato. ¿5 Contadas son las familias que viven en este

cenfio, ya que como se ha dicho, tiene exclusivamente funciones
políticai v relisiosas. Es una especie de "cabecera" la cual da una

' i las innumerables rancherías drse-cohesron de grupo y conüola a

la t eqúivale a una tl; la ¡ es un sonido reüofleio que se plonuncia, aptox_lma_

damenle. como una ¡ seguida de s.
21Faú a da la cif¡ate | 250- Cfi., Fabila, 1950, p 74. Los tócnicos del

Plan Lerma afirmaban en 1966 qtle la comttnidad ienia I230 individuos Cf¡ '
Pl¡n Lerma, ob- cit., p. 74, Ei 118?, la población total de los pueblos de
San Seba.tián. ].lanta Cátrrin¿ r' San And¡és ie calculaba en I 000 indios

22 Plan Le¡ma. ob. cit.. D.74.
23 lluai\tita, Las Guayabas, Cohamiata, San José, la (s) Pitaya (s), El

Chalate v PoDotita.
¿a Cuándo ^se trate de la organización politica se hablará de 

-sus -funciones'
25 Actualmente se han agrejado nuevai conshucciones introducidas pot el

I. N. I., mmo son la escuela--alEergue, la tienda Conasupo, la Posta zootécnica,

el centro de salutl v la "casa del pueblo".
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minadas por la sí erra. Una tercera función es la comercial, puesto
que cada día es más frecuente la asistencia de grupos mestizos,
que r€n a vender diyersos productos a San Andrés.

Prácticamente, casi todo el año, se encuentra desierto. e0

Durante las tres fiestas del calendario católico que celebran los
huicholes: El Cambio ile Yaras, que coincide c-on los primeros
dias del año, El Carnayal o Las Pachitas, y la Semana Sant4 se

concentra la mayor parte de la población que vive en \u ran-
cherías. Esta es su función ceremonial más importante.

La base de la organización social la constituye la familia nu-
clear de tipo patriarcal, que habita en una casa o quí. Va::1as
de estas casas, están organizadas en to¡no al iefe de familia
más ancíano y conforman wa rancheria o quíecárite. Es decir.
el ancioto es la cabeza de la familia de un rancho.

La organización patriarcal de la familia se refleia en la orga-
nización politica y religiosa dela comunidad. Esto es: el Consejo
de Ancianos o cavitéru.z1 En Ia estructura político-religiosa de
los huicholes coexisten formas de gobierno que provienen tanto
de la epoca prehispánica, como de la colonial. En el siglo xvm,
a la estructura hadicional indígena se incorporaron nuevas ins-
tituciones: I-a República de lndíos y 7as Mayordomías.2s

Podría decirse que el Conseio, de origen pr€hispánico, es el
organismo integrador de los dos tipos de gobierno,z0 ya que
está formado por los ex-mandatarios de ambos.

s Acuder¡ los huicholes al cenf¡o solamente cuando necesitan soluciona¡
algún problema de tipo judicial; tambien llegan los peregrinos que regresan de
Ia tieÍa donde se da el peyote, cactus alucir¡ógetro.

2? No¡nbre que significa "águilas viejas", Está constitrido 1rcr los viejos más
sabios v conocedores de la vida v tradiciones del gupo.

2s Lirs Info¡mes de los Alcaldés y Curas de la fíoniera de Colot)án, afirman
aue todos los oueblos de indios -con tode seeuridad Sa¡! Andrés- tenían
Ó,obe¡nado¡es y AJcaldes indios. Cfr.. \'e)ázquez, op. cít., pañm.

2g Las autotidades cuyas funciones provienen de la época prehispánica son:
guadianes de los templas y deíd.ades huícholas. Es decir, se ocupan del cuidado
de los "idolos". son los que hemos llamado genéricem€nte "sacetdotes". Por
otro ladon los mara'a¿cámd que son a la lez c-uranderos, Mcerdotes y cantores
(dc los cantos sagrados). A la cabeza de ambos el Consefo d.e cd\rit¿ru. El
huichol pasa a formar parte del Conseío de Ancíanos, siguiendo dos mecanis-
mos, ya iea después de^haber te¡minado str servicio de ciñco años como sacer-
dote-curandero-cantor o maru'aaeáme; o después de haber pasado por todos los
cargos civiles y te[er ün conocimiento de la "costumb¡e". En general, todos
los'ca,,itétu sbn homb¡es ancialos, y sólo en contados casos -son homb¡es
maduros. Este Convio es el dirigeltte má,rimo, ya que ellos eligen a los miem-
bros, tanto del eobierno civil como reliRioso, impuesto! en la época colo¡ial
por los espafiolel El gobjerno heredado -de )a épbca colonial está constituido,
taDto po¡ gobematrtes civiles como religiosos. Ios fu¡cior¡arios civiles son:
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En el Cambio dp Yaraa toman Parte todos los funcionarios
de 7a comunida.d, sin embargo, los que tienen una mayor partr'
cipación son los gobernantés civiles. s0 Du¡ante este Ccntbio
toiman posesión dJsus cargos. El gobierno civil sigue un sistema

de escala{ón. El primer escalón está constituido por el tupíiri
y el último por el Gobemador. Parece ser que no todas las r¿n-

bherías de San And¡és Cohamiata tienen opción a los cargos

políticos, ni tampoco los miembros de las siete rancheia más
importantes tienen oportunidad de ocupar todos los cargos.

Esie mecanismo selecúvo debe ser estudiádo más ampliamente.

El Cambio de Yua

I-,a Ceremonia del Ca¡nbío de Poda¡es o Yarus 3L se lleva a

cabo en todas las comunidades huicholes, así como en las coras'

de forma semeiante. Los espaioles introduieron la costumbre de

elesir a las autoridades al comienzo del año. La fiesta fue acep-

tadá por los indígenas e incorporada 3l 'Iremonial huichol' ya

que s-eguramente 
-coincidía 

con alguna celebración que se efec-

tuaba en la misma época del año.
Tenemos eüdencias de que esta ceremonia se realizaba desde

1783 entre los pueblos fronterizos de Colotlán, cuando los gobar-

nadores y atcaldes índios ratificaban su nombramiento ante el

Protectoi de la frontera.32 Carl Lumholtz en 1898, hace una

somera mención de esta festividad. 33 En 1933 Otto Klineberg
sólo recibe escasos informes de la "fiesta de nuevos funcionarios"
de la comunidad de San Sebastián.34

El Cobe¡nador: Ncalde o luez: Capitán, Alguacil; Sargento: Oeho Comís¿rios:

siete de las ranche¡ias más importantes y uno del c€ntro ceremonial mismo; y
los áuríí'isíxi. Las autoridades- religiosas esún encabez¿das por el rafriri' que

cuida ie los cristos y la iglesia abándonada o teyeupáni. Son los mayordomos

de San And¡és, San iosé, ?ur¿<wiyo y '[a.r,onasi, que tieflen ayúdantes menores.
¿oQue tsmbién tienen debe¡es u obligaciones de tipo religioso, Pero secun'

d¿¡ios.
81vdrd. €s e'l símbolo de pode¡ de lás auto¡idades civiles. Está hecha del

á¡bol del Brasil, mn una empüñadura de Plata. El tamaño es variable. depen'
diendo de la importancia de la autoridad que la Port¡ En huichol recibe el
nomb¡e de 'isi. eomo dice Agui¡te Beltrán, la va¡a o bastón de mando no es

sólo "el símbolo del poder, sino el poder mismo. El b¿slón de m¡ndo er¡ el
oue daba al gobernadór o alcalde su facultad de regir y con ello su carácter de

óersona sag¡a-da". Cfr., Aguirre Beltrán, 1953, p. 4?.- s¡ Veláiquez, ai. cit,, Pdss;m.
3a Lumhóltz, 1q60, p. 187.
34 Klineberg. 1972, p. 76.
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En l9l4 Zingg observa la "ce¡emonia y fiesta de la instaura-
ción de las autoridades huicholes" en la comunidad de Tuxpan,
y nos da una amplia descripción de la versión tuxpeña. 35 Más
tarde, Fabila, en 1959, sólo se refiere al preciso momento de la
elección y al instante en que las viejas autoridades dejan las varas
en el templo indQena. Parece ser, aunque no es muy claro, que
los datos también son sobre Tuxnan.36 La ceremonia oue descri-
bimos a contínuación fue obseriada en San Andrés C'ohamiata,
en enero de 1971.3? Este cambio de autoridades, puede dividirse
en tres etapas:

l. La ele,ccíón de los nuevos goberndntes civiles en manos del
Conseio de Ancídnos o cdyitlru. La elección tiene luear de
septiembre a noviembre en una fecha variable, coinciáiendo
siémpre con alguna festividad (ta del Tambor, ia del Carivey.
etcétera) oue es cuando se concentran los habitantes de las diver-
sx ¡anóhá¡ías en el centro cívico-ceremonial, Los cavitéru se
reúnen en la Casa de La Comunidad. Las vieias autoridades que
están a punto de te¡minar el periodo de goÚierno, les enhegan
tape, agrardiente de agave fabricado por los tepehuanes, indí-
genas vecinos de los huicholes. Sólo ios ancíanos pueden beber
en esta iunta. Se ponen de acuerdo para reunirse en la próxima
fiesta y presentar a sus candidatos. En el lapso comprendido
entre una y otra reunión sueñdn qtf,íénes deben ser los nuevos
gobernantes. Desde luego se toman en cuenta las cualidades del
nuevo representante: honestidad, responsabilidad, inteligencia,
simpatía, capacidad para expresárse por medio de la oratoria y el
conocimiento de los problemas de la comunidad. Sin embargo,
no interesa que tengan una buena posición económica. Sólo
deben contar, al terminar su periodo, con el suficiente dinero para
devolver los regalos recibidos al comienzo de su mandato. No
perciben ningúl salario, trabajan por el bien de su pueblo. Tam-
poco cuenta que hablen español, ni que sepan escribir, para eso

están los secreta os alfabeüzados v los intérpretes.
Por fin, los cdltitóru se reúnen nuevamenté, discuten y pro-

ponen a sus c¿ndidatos, avisan a un mara'aacáme o sacerd.ote-
anandeto y canta.dor, para que presida la reunión, A las autori-

s zirgg, 1938. pp. 38'12.
88 Fabila, 1959, p. l0S.
87 L,os dátos eue-sirvie¡on para elaborar la descripción Dloviene¡ ta[to de la

observación parti¡ipa¡te, cotnó de l"s ent¡evistas óstenidis con difere¡tes in-
tonnantes.
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dades en funciones les comunican quiénes los substituirán, ücién-
doles "éste es tu compaiero, tu nueva autoridad". Se lleva a

cabo una fiesta en ia q-ue las vieias autoridades obsequian a las

electas con una comida y aguardiente,

7. La ratificación de los cargos ante eI Cobíerno -mexicano'
Los huicholés, como un refleio-de la situación del siglo xvIn, se

DreocuDan en que sus autoridades sean reconocidas y ratificadas

in ,ur^.trgot por el Gobierno mexicano. En 1783 el alcalde

mavor de *.t.á di.. textualmente: "..' y al tiempo de las con-

firáaciones de Varas el Gobernador de cada Pueblo le da al

Protector seis pesos, sin comprender la Visita, cuyos derechos

se ignoran". as Actualmente las autoridades indigenas de San

And"rés Cohamiata, acuden a la cabecera municipal, Mezquitic, se

para confirmar los nombramientos hechos por el conseio de

4nc1ano3.
Los antiguos gobernantes, algunas de las 

-nuevas 
autoridades o

sus represeitant-es, salen de San Andrés el dia primero de enero,

caminando con destino a Mezquitic. Hacen tres días de camino'

El día cuatro de enero presettian en la Presidencia Municipal

un oficio que incluye los nombres de los nuevos dignatarios, que

en esta ocasión eran las siguientes:

1. Iuan Antonio Carrillo de la Cruz, Gobernador a('

2. basiano Martínez Coronadq Secretario de Gobernación r*

3. Iosé de la Cruz, ]uez Auxiliar
4. Santos de la C¡uz Cruz, Alguacil
5. Iosé de la Cruz Cnrz, CaPitán
6. bedro Carrillo de la Cruz, Sargento de San Andrés Coha-

miata
7. Ascensión Carrillo Ramírez, Comisa¡io del Rancho del Pi'

tavo
8. iuailalupe de la Cruz Cruz, Comisario de San |osé
9. fesús de la Cruz Cnsz, Comisado del Rancho del Chalate

88 Velázquez, op. cit., p. 44.
3e cuánd; los i"tos juáiciales que se Pr€sentar so¡ graves, Pot eiemplo un

crimm, las autoridades i¡adicionalés tut¡án el caso a los funcio¡arios munici'
pales de Mezquitic. Actualmente los huicl¡oles cuentan también con -rePreser¡'
iantis ¿e bienies comuna)es, cuya función id¿¿l es resolver los conflictos que

i" prir""t"" con los mestizos o-i¡clusive col olr.as comttidl¿les huicholcs, por

cuestiores limítofcs.
ao Llam¿do tambi¿n ¿dlu¿¡¡i o 'iiücáma "El que lleva la vara".
41 Ca¡go reciente, sc les da a 'los castellanizados y alfabetizados
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10, Agustín L6pez de la Cruz, Comisario de las Cuayabas
ll" fesús lópez de la Cruz, Comisario de Cohamiata
ll Rosalío Ortiz Medina, Comisa¡io de la Comunidail de Huais-

tita a2

13. Jerónimo Reza Valentín, Suplente Gobemador e Intérprete
14. Julio Carrillo Ramírez, Suplente Secretario del Gobemador.

Las autoridades municipales de Mezquitic, después de leer
el oficio expiden los nombramientos en documentos separados
que se reparten a cada uno de los funcionarios electos.

Los dignatarios más importantes, como son el Gobernadcr
y el luez, tiene dos tupíirisíxí (policías y mensaieros). Los de-
más dignatarios sólo cuentan con tupíii. Además, tanto el
Cobernador como el luez, e\ Capitán y el Sargento disponen
de Ltna tenási (muier que se encarga de la preparación de la
comida comunal v del copal durante las festividades ).

Después de háber curirplido con este acto de iipo legal,
comienza la ceremonia tradicional. que cada día se va transfor-
mando más, al agregársele elementoi culturales del México con-
temporán€o.

3. Ld cercmanía ritual y It enbega de !d/ds. Se inicia desde
el momento en que abandonan Mezquiüc, de donde parten
hacia territorio huichol. Caminan t¡es dias con la luz del sol.
En la noche descansan. Antes de dormir y al amanecer, tezan
a las rdrds o bdstones de manilo, prenden velas y da¡ tepe
a las nuevas autoridades. Continhan la caminata, y al tercer
día, ya de noche, Ilegan a la primera pdrddd llamada, l¡pái-
muümana ("donde están tiradas las sillas"), situada a dos
kilómeüos de San Andrés. Ahí se tienen que encontrar las
viejas y las nuevas autoridades, lo mismo que los danzantes
y los músicos. Pasan la noche iuntos, escuchando el canto y
los rezos del ea,itéru más prestigiado de la comunidad, Nico-
lás de la Cruz, anciano de- unos- setenta y cinco años, al que
todos llaman con afecto Colís.

Yaríos cayitéru dan consejos y explican cuáles son las obli
gaciones a los nuevos gobernantes. Los danzantes de la lanza
o toin¡ruri, bailan. Asi transcuúe la noche anterior a la entrega
de las yaras. Al amanecer del cuarto día sacrifican a lo¡ "dioses"

42En el ofícío se considera a Iluaistita una comunidad, y no nncheñt,
como en realidad es. Puede deberse esto a u¡ er¡o!, o a la firerza que cstá
adoui¡ie¡do esta rdflcheñt en la actualidad.
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huicholes una oveia. Los ancianos les quitan simbólicamente

las corona imaginarias al vieio Gobernador y a su esPosa'

haciendo ademáñ de ponérselas a los nuevos dignatarios' Se re-

parte aeuardient" " i", n,r"utt auio¡idades por medio de-los

tavit¿i. Los ancianos rezan y dan conscios aI nuevo gobel-

nante v a su esposa, lo mismo que a sus tupíírisíxi, a las resPec-

li*-u"r .íoorrt de' éstós v a la teiTsi. Posteriormente entregan las

n.Á 
" 

iot hombres y morrales con maíz y.objetos rituales a sus

muie¡es. Lanzan un'cohete y siguen caminando -entre 
bosques

de iobles v pinos, yendo al frente de la comitiva los danzantes'

i"t ;lti"át'y dos'sacerdotes que llevan el e-quipal con los bas-

tones de mándo.'3 En este momento sale el mensalero o

pasiuni, a San Andrés para avisar que ya se acerca la cafavana

al centro ceremonlal''^ E;ü';";;dr;'intrí er,rá señalada, lo mismo que las once

sieuientls, por medio de una cruz de palma adornada con una

flór de sotoi. Las baradas están situadas aproximadamente- a cien

metros una de oira. En cada una de ellas se entreg la 'tú4

" 
un, ¿" las nuevas autoridades y sus-ayudantes' .E1 la¡, alxuri

áoi, tt"t, cuatro y cinco se repite el- mismo ritual, {fo4df
la vara a las autóridades por orden de importanc-ta' 'tss decl¡

." tn i"gu"a" al luez, sui tupíirísíxi -y teruís,íi en la tercera al

Caoitánl sts tubíiri y sa tenási; en la cuarta al Sargento, sn

t iíiri v teruisíi v en la quinta al Comisario del Pitayo y su fu-

iirl. í" esta qúinta paiada se enarbola la bandera mexicana

Lu" 
", "n.o-"ridada 

a Patricio Miravete, encargado de la Posta

lootécnica de1 INI en San Andrés. Este la porta durante todo

el tiempo, yendo al frente de la comitiva. iunto con los tax-

iaruri i rn'úsicos. La sexta pdrddd' \a más inrportante, está

v" .t lá entrada de San Anárés' Ahi se le enhega 7a'tcta a7

'Comisario de Cohamiata y a su tupííri siguiendo. .el patrón

acostumbrado. Se celebra la comida comunal, otrecrda Por va'

rios dignatarios religiosos y 7as tenósí. Presiden la cetemonta

¿or t"ito, católicoi La ri,isica mestiza ameniza la comida'

ñal"a " 
caminar, entregando 7a tara a cada una de las restan-

tes autoridades en cada una de las c¡uces'"- Ñlü"; a San Andrés entran todos los 
- 
gobernantes ¡ la

Ielesia Cátólica o teyeupáni, abandonada Por los tra-rles' Anr son
;'"ü;d;¡;l' los dignatarios por funciónarios religiosos hui-

choles.

aB Ll¿nr¡do 'uvl¿ni es decir, h silla dtl poCer'



cal\{Bro DE vaRAs ENTRE Los Hurctrol.Es fgl

Después se dirigen a la Casa ile Gobierno, en donde los
vieios gobernantes sientan a los nuevos funcionarios ante la
mesd de lts attoridades.

Al caer la tarde, en una casa destinada a ellos, los dos Go-
betnadores, discuten los problemas que les corresponden. A me-
dio día del quinto día de festír'idad los nuevos gobernantes senta-
dos frente a Ia mesa de las autoridades, reciben conseios de los
cayitéru, especialmente de ColÁs: es la confirmación de los cargos
ante todo el pueblo y los santos católicos. El ritual es muy seme-
jante al celebrado durante las b<tradas del día anterior.

Posteriormente los ccvitéru, mara'aacáte y nuevas autoridades
se dirigen al túqui o cdrh,ey, el templo'en donde están los
"dioses antiguos", ahí rezan, pidiendo a Tatevarí, el fuego,
y a ohas deidades que los conserven bien y que sean buenos
gobernantes. Los nuevos dignatarios reciben, una vez más, la
bendición de sus sacerdotes. Regresan a la plaza ceremonial,
haciendo paradas y bebiendo aguardiente; la mayor parte de
los hombres, e incluso las muieres, están ya embriagados pues
no han dejado de beber tepe. Reglresan a lá Casa dlcon¡ámo.

Durante el sexto día se hacen los preparativos para finaiizar
la ceremonia. Las muiaes preparan los alimentos y bebidas,
Los dignatarios religiosos elaboran las coronas de palma que
portarán el penúltimo día de festividad las nuevas autoridades.
No se lleva a cabo ningún acto ritual sino hasta el anochecer.
En la Casa de Ia Comunidad, el mara'aacám¿ y sus avudantes
cantan y rezan a los "dioses" du¡ante toda Ia noche; estós cantos
sagrados se efectúan antes del sac¡ificio de los toros. aa

El séptimo dia, al amanecer, cinco de las reses que serán
inmoladis están amar¡adas en torno al adoratorio dedi&do a las
ydrds, llamado 'is'iixiríquieya. Los animales son ofrecidos por los
vieios dignatarios a los "dioses" y a los nuevos gobemantes.

En el interior de la Casa ile Ia Comuniddd sisuen las ora-
ciones en forma de canto, acompañadas por la múica de violín
y de una pequeña guitarra. Afuera, en la plaza ceremonial,
frente al pdlo de cdstigo 1¡ der¡iban al primer toro. Se llevan
a cabo los preparativos para el sacrificio o mdarári: en la mesa
de las autoñilades se colocan flores blancas de garbancillo, tres
santos caiólicos, guardados en sus respectivas úrnas y una es.

4aEl to¡o ha venido a sustitui¡ en parte, al animal mltico, el venado. La
trilogía pelote-ven¡do-maíz €s firndsmental en Ia religión huichol.

a5 En él son castigados los adúlteros
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Decie de canasto que contiene uná serie de of¡endas'.-De, la

'ó*i li él¡¡iiio'rr".r, un" üeia máquina de escribiras sim-

u-Jo 
" 

intlu-.n to del Seqetaió de G'obíerno, así como papel

;;;"i ;;il" d. San Andrés Cohamiata'a7 Los músicos-' danzan-

llt,iát-Á*i*i¿te,los ca'titéru y los gobemantes civiles' segui-

á"i JJ "t"--.tiitud, 
salen de ía Casa de la Comuníildd' Un

n*o" ¿" homb¡es porla el'uvéeni o equipdl de las varc' que se

il;ñ;;b"";ñii C^o' se llama a todas las autoridades' lo

;;il;;.i giupo a. peyoteros recién llegadosd"y:ii':''"
Rodean-al toró que yace en tierra; el Goberrador saleltel es

decir el que regaia 1á res, sostiene fue¡temente la cuerda que

i"-""if¿á al aiimal para que pueda se-r sacrificado' El digna-

tario entrante porta los bastones ile mando' l-l mtrd'dacdme rez

., 'b"rrdi""" al'toro. El matancero le clava un cuchillo en el cue'

í1".;;;;*;*; v su último suspiro, es decft' el alma, es tomada

oor el sacerdole,'en w muvieri. as El chorro de sangre q^ue Drota

áá-r"-rr"iát, es'iecogido por una mujer en un jícara'.Con esta

.*"t" t" t"át"f¿"r, io, ob¡"tot rituales, los símbolos del poder'

á"P"i¿áiii-l*iii*, así iomo también Ia máquina de esc¡ibir

y los papelés sellados.- 
Sieuiendo el mismo ritual se sacrifican cuatlo reses más' perte-

"".iEnt.t 
a las autoridades salientes más importantes' Posterio¡-

Á.ni" ¿.tttt"" a los animales para guardar la carne, que coci

narán y repartirán al pueblo, mañana'

Los t ueuos dignatarios ocuPan sus lugares ante la mesa de las

úrtoridides y reiiben de los m¡ra'aacát¿ sus respectlvas tdrdJ'

Un grupo de ocho peyoteros y sus esposas, habitantes del.Ran-

cho dJCóhamiata, que acaban de regresar de Redt de.u6torce'

á"i"i^" i¡""¡ o pt'j'ot" y dos ovejai a las- nuevas. autoridades

On-ei tt"y""to de iu'casai la Casa de Gobiemo,Ios poyoteros

i i¡¡t*¡í¿^n hacen sonar soplando con sus bocas' los cuemos

á" i;;; de borrego' Se sacrifica una oveia macho y con su san-

"r.-tt"tálitttt 
las Tmas y otros objetos -rituales' ,Posteriormente

ios peregrinos se dirigen al tqeufuni y trente a los '-droses nre-

.oEiemDlo de la señalada adáPtabilidad e los adelantos tecr¡-ológicls'

;;;$;";;"dü iido saciaüzados eÍ Téecótd uno de los lugares más

sagrados Pará los huicholes'"-uiit"¿'"-"¡o los indigenas realizan peregrinacio¡es a Yii¡ícúta o Real de

catórce a.recolectar,'] :":.Iliiql"d? ff""Ylino*oru, hecho de una peqüeñá{e El obieto sagrádo o -maFco i

va¡ita que lieua piumas de águilas amarradas e¡ uno de sus s(kemos'



l. "... poder <lc la. tata por la que siente Ja supcrsticiosa .reverellcia c¡nc le vicne
dc los ticnrpos pasados" (Foto de Nlyriaru Hers)



2. Empieza :r surgir la conciencia de Pertenecer a l¿ N¡ción Nlexicana. El muntlcr
Iluichol aislado l restringido va fon¡ando partc dul Nlé'<ico cotttunrporáuco (Iioto

de l\{a¡ira Al¡sui¡ro i



l. L¿r ccremoni¿r ¡itual llcna de simbolismo, cstá corts-
tituiala po'r elcnc[tos culturales quc provienen de la
época prehispánica, dc la colo¡ial I' dcl NIérico m¡¡-

clerno il'oto clc \{arin¡ Anguiano)



4. El matdaacáme, protege rcligiosamente, €s decir, s¿r-

craliza a los dignatarios civiles (Foto dc \{a¡ina An-
gtliano)



5. [¿s nfrend¡s:. ranqre cel an,rnal Initico, jicaras r flechas \otjias, son lle\"dasir ros d,o.s¿s trü¡chote(. -t"" n"riñr1.1"?:., ¡lc aseáLrr: nie¡to tFotode\,itcli4



ó. Iirentc Jl xhiqui,los alguaciles -el crltraute -v el salieute- rcalizar el lito pro-' picia[orio (Foto dc N'Iariui Alguiano)



7. Los sinbolos del poder: la ncsa dc l¡s autoridades
r' los birstones <lc nando (|oto cle Nlvriam llcrs)



8. Los pcvoteros sacralizados regr€san de tierr¿ Sant!
para ofiec¡r eI hicú¡i ¿ las autoridades. lFoto dc

Nla.rinl Angtiano)



9. Ante los uvéní se lleya a cabo el co¡s¡mo ¡itual dc
alimentos, lxl¡idas v tabaco. (Foto clc N'Ivrian Hers)



10. "Dcbcrán cargarlas hasta la mesa de las autorida-
clcs.. . así se erplica cl nor¡b¡e de carga.. . " (Foto

de \{vriam Ilers)
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vos" 60 depositan hicúri, flechas votivas y aqua sagrada. Los dig-
natarios religiosos que se ocupan del cuidado del templo y los
santos católicos "bendicen" a los pEotercs y a sus esposas. Mien-
tras tanto, las autoridades siguen sentadas en la Caa de Cc¡-
bierno hasta acabarse el peyote que les han oftecido.

A mediodía se sacrifica la vaca que dona uno de los tupíir$xí
del Gobernador, debido a que acaba de ser traída desde la ran-
chería de San José. A 1as cinco de la tarde inmolan el riltimo toro,
que obsequia el luez salienle,

Durante la mañana del octavo día, se preparan las cogas (otr
sequios) que entregarán los vieios gobernantes a las nuevas auto-
¡idades.dl Naranjas, plátanos, camotes, cañas, cebollas, quesos,
panes, galletas, tamales, dulces, refrescos, cerveza, recipientes
de miel, cigarros, cerillos, se encuenhan ürados sob¡e el suelo,
fuera de las casas. Les cantidades de fruta v otros obsequios va-
rían de acuerdo óon la importancia del doninte. Este débe ofre-
cer, además, el caldo del toro sacrificado, agua, teiuino, etole,
tortillas, las coronas de palma adornadas con frutas y quesos, así
como varias horas de música que en este ocasión ejecuta un
grupo de mestizos del norte de falisco. El Gobern¿dor salienle
inürtió alrededor de 7,000 pesos para igualar la importancia del
obsequio que é1 recibió de su antecesor en el cargo.

Se preparan los'uyéeni o grandes huacales en forme de equi-
pal. El armazón lo constituyen las cañas entrecruzadas que se
cubren y adornan con las naranjas, plátanos, cebollas, etcétera,
ensertedas y entreteiidas. En total son once las cargcs que se
han construido ftente a la Caa ile Gobierno.62

Comienza Ia comida comunal. Los cat¡itétu y los mardaacáte
comen sentados ala mesa, Las autoridades entrantes ofrecen la
comida a todos los asistentes. Mrlsica y danza indígena, iunto
con Ia música mestiza, I amenizan la cordial comida colectiva.

Posteriormente I os'uyéeni y los regalos se guardan en las casas
de los respectivos dueños, para ser entregados al atardecer a los

F Es deci¡, los santos católicos.
6r I¿s "ca¡gas" tienen ante todo un valo¡ social, de¡t¡o de la cul¡u¡a

hüichol.
6? Pe¡teriecen de izquierda a derecha, segi¡ las p¿labras de un informante:

'al tupíhi del luez, ai luez, al tupííi del- Comisirio de la Pitáva, al turíri
del.Cobemador, al Coberruür, al Nguacil" al ¿üpí¡ri del Alguacii y al Cómi-
¡¿rio de la¡ Guayabas".

63 Son gnrpos de "mariachi", pero sin instrume¡tos de vieÍto, es deci¡ cpmoqa el "mdl¡'achi" en una época más anügua.
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nuevos gobernantes. A las cinco de la tarde en el destruido ahio
del tqeupáni y en torno a una gran c¡uz de madera se lleva a
c bo la cercmonia de corondción de las autoridades y 14 entregd
de las cargas.

Los regalos que formaban 7os'u,téeni, han sido dispuestos de
dive¡sa mane¡a. A las cañas se les han anudado t¡ozos de ca¡nc
de las reses sacrificadas, naranias, cebollas y los demás productos
antes mencíonados. Cada autoridad, lo mismo que su respectiva
esposa llevan en la mano estas largas cañas. Un mtrducáme,
junto con Cohis, sacralíza a cada uno cle los nuevos gobernantes,
que van acompañados de los salientes. Al mismo tiempo, sos-
tiene 7a '¡cra de cada auto¡idad que está enimelta en pedazos
de carne, y les da consejos. Acto seguido les entrega las varas y
les of¡ece aguardiente. Coloca en \a cabeza de los dignatarios
entrantes las coronas de palma. Finalmente cuelga de sus espal-
das las piernas de las reses que han sido anudaclas con cuerdas.
Debe¡án carga¡las hasta la mesa de las autoridades con gran es-

fuerzo. Así le explica el nombre de carga que se le dá a los
obsequios recibidos; simbólicamente las cargas representan el
peso de los cargos politicos indígenas.

Se forman varios grupos de autoridades con sus familias que,
entre el ruido de los cohetes, la música mestiza y las campanas,
se diigen lentamente a la Cdsa de Cobiamo, para oír lbs conse-

ios y ocupar su puesto ante 7a mesd de Gobierno.
El último día de la festivid¿d las autoridades salientes rinden

cuentas de su mandato anle los mardaacáte, cdyité.ru y gobern n-
tes actuales. Se entresan los oficios oue contienen los nombra-
mientos. Los nuevos 

-dignatarios 
rindén su protesta. Se reparte

aguardiente, se dan consejos y se discuten los problemas de la
comunidad. La música y la danza amenizan el acto.

Por la tarde se hace la cuenta de las cargas, Se anota cuidado-
samente todo y se entrega la lista a la nueva autoridad para que
la consewe y sepa lo que tiene que donar al finalizar su mandato.
Los nuevos gobernantes extienden los regalos, frutas y alimentos
en la tierra. lo cual da la imnresión de un tianeuis. Pero no se

frata de eso, en lugar de vendér, obsequian a todá la comunidad,
siendo en cierto sentido un eÍemplo de la llamada economía
de prestigio. 6{

El Cambio de Yara, además de tener importancia política,

64 Stal'enlragen, 1970, p- 232-
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tiene gran significado ritual. Por otro lado, da seguridail y cohe:
sión dé grupó a los miembros de la comunidad que viven aisla-

dos en li siérra. También, reafirma los valores culturales huicho-
les que se ven amenazados por el contacto con la llamada "cul'
tu¡a nacional".

J1tmfníry

The pape¡ describes the ceremony of inauguration of the
civil iuihorities among the Huichol of San Andres Coha-
miáta, Ja'lisco, Mexíco. Ca¡nbio de Yarus is the name giveu
to this festivilv. Besides its political impo¡tance it has a
great deal of útual significanie and provides security and
i setrse of group mhe-sion to membeis of tt'e communily
that normaly live isolated in ¡dncheúas along the Sierra
d.e los Huicholes. The ceremonv also ¡eaffirms lluichol
culture values that a¡e menadd by contact with the
rest of contemPorary Mexico.
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